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Recientemente asistimos a un boom de estudios y preocupaciones sobre la cuestión afrocubana. Muy necesaria y justa es esta reivindicación. Sin embargo, el tema indoamericano continúa padeciendo de desatención y subvaloración en nuestra vida cultural, en el sistema educacional y en la comunidad académica.  Considero que si vamos a tratar de identidad étnica, raza y nación, resulta imprescindible abrir el espectro de análisis al proceso histórico que acredita un poblamiento y construcción societal de más de siete mil años
. Y  este no es un criterio de ocasión. He insistido  en su pertinencia desde mis primeras incursiones en estos estudios (Pérez Cruz, 1988). 

La recuperación del legado aborigen en Cuba, pasa por la solución de varias problemáticas eminentemente culturales, científicas e ideológicas. 

La historia blanca, racista, urbana y capital-céntrica, que ha persistido en nuestro país, los academicismos de herencia positivistas, los tránsitos infelices hacia y desde un marxismo anquilosado y dogmático, y la recurva neopositivista que se aprecia en buena parte de nuestra producción, han creado barreras para penetrar en la complejidad pluricualitativa del mundo indoamericano.

Permanece  un criterio ahistórico que resta valor o menosprecia el legado indígena. Hablar de nuestros indígenas se reduce, por generalidad, al exotismo de lo ignoto. 

Lo “prehistórico” y antiguo, se aprecia tan lejano como devaluado e inoperante, para nuestra época cibernética.  Un mito de la modernidad eurocéntrica a vencer, está en preguntarnos si ¿los aborígenes indoamericanos que habitaban las Antillas eran realmente  primitivos…?  No tenemos realmente incorporada un noción clara y definitiva sobre la Cuba que encontraron y poblaron nuestros antepasados, a los que consideramos  hombres y mujeres “primitivos”. Ni siquiera tenemos un consenso establecido sobre cómo denominar a los primeros habitantes de Cuba. Un primer problema está en la necesidad de trascender y rearmar un imaginario asentado tradicionalmente en nuestra cultura, según el cual, no quedaron “indios”

¿Prehistoria e Historia?

La división artificial mediante la presencia o no de escritura, entre “prehistoria” e “historia” posee una larga tradición en Occidente. La idea de una prehistoria, con un amplio espacio de tiempo antes de la invención de la escritura, fue una ruptura radical en su momento, y aportó definitivamente a la fundación misma de la Arqueología como ciencia moderna,  pero hoy este concepto resulta cada vez más cuestionado
. No supera la visión segregada del pasado, que nos aleja, en gran parte, del estudio del cambio cultural a largo plazo, especialmente en contextos multiculturales como los que caracterizan la evolución histórica del hombre y la mujer americanos. ¿Por qué  considerar que lo acontecido antes de la invención de la escritura es anterior a la historia? ¿Y si existieron otras formas de representación y comunicación que hacían la función de la escritura? ¿Y si las pictografías ocultasen una escritura y no solo fueran representaciones estéticas y mágico religiosas?
 Sin embargo, lo fundamental es que  sin la larga etapa de las sociedades sin escritura, no se hubiera llegado a la nueva etapa de las civilizaciones con escritura. En tal punto coincido con quiénes afirman que lo que  se denomina Prehistoria es parte inseparable de la Historia. Puede afirmarse que la ciencia arqueológica ha aportado durante los últimos doscientos años, conocimientos suficientes para probar que esas dos grandes etapas, antes y después de la invención de la escritura, forman parte de un mismo proceso, que no son independientes una de otra, ni están separadas en la realidad
. 

La historia americana es resultado de un largo proceso civilizatorio, desplegado a lo largo de milenios, que comenzó en América hace más de 20 000-35 000 años -con la presencia de cazadores-recolectores a fines del Pleistoceno
- y que, durante los cinco milenios que preceden a nuestra era, alcanzan una complejidad mayor con la paulatina instauración de una economía agrícola
, el desarrollo de modos de vida sedentaria, y expresiones políticas y culturales cada vez más complejas e interconectadas, incluida la escritura en Mesoamérica. En esta parte del mundo surgieron Estados e imperios que se forjaron también mediante la opresión y explotación de los pueblos más débiles
, tanto así que muchos de esos pueblos se unieron a los europeos para luchar en contra de sus opresores, sin saber que adelantaban un peor destino.  Paradójicamente la llegada a América de una “civilización con escritura”  fija el momento de mayor barbarie, de genocidio, etnocidio y regresión
El silencio sobre el aporte universal de los pueblos indoamericanos, la insistencia en su “atraso”, sustentan la pretendida dicotomía entre barbarie y civilización,  y en tanto en la construcción del mito colonialista que glorifica la victoria de la “civilización” sobre la “barbarie”, base de las actuales teorías racistas y etnocéntricas del Occidente capitalista. Los hombres “blancos” traían consigo el adelanto de la modernidad capitalista: la economía mercantilista, la pólvora, las armas de fuego, los instrumentos de navegación,  el hierro, la rueda, variedades de semillas, más eficientes instrumentos y animales de trabajo, y sobre todo tenían “la Biblia”. Los indígenas mal vivían en los bosques, lucían sus tocados de plumas en la cabeza, eran tan ignorantes que no conocían el valor del oro, y profesaban religiones bárbaras. Parabienes para la victoria del progreso, aunque esta se haya hecho sobre ríos de sangre, tras la destrucción y criminalización de las culturas autóctonas.  Si desde las perspectivas  de la antropología, la historia y en general la cienciología humanista esta lectura es falsa, en el orden ético resulta cínica, inaceptable.
Para todos los tiempos José Martí Pérez (1853-1895) precisó: “No hay batalla entre la civilización y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la naturaleza. El hombre natural es bueno, y acata y premia la inteligencia superior, mientras esta no se vale de su sumisión para dañarle, o le ofende prescindiendo de él, que es cosa que no perdona el hombre natural, dispuesto a recobrar por la fuerza el respeto de quien le hiere la susceptibilidad o le perjudica el interés. Por esta conformidad con los elementos naturales desdeñados han subido los tiranos de América al poder: y han caído, en cuanto les hicieron traición” (Martí, 1975, tomo 6, p 21 ).
¿Cuba primitiva?

El concepto de comunidad primitiva, ha devenido en la codificación  del pretendido “atraso” en que vivían nuestros antepasados, desde la unilateralidad de la concepción que privilegia el avance civilizatorio solo a través de un progreso lineal donde el  “crecimiento económico”  y “tecno científico” resultan unilateralmente decisivos. En  enfoque se minimiza el nivel de organización social, la capacidad intelectual y la importancia de los aportes de los pueblos indígenas a la humanidad. 

Quizás les sea pertinente el concepto de antiguos o arcaicos como propuso el antropólogo y ensayista puertorriqueño Ricardo  Alegría (1921- ), pero  no prehistóricos. ¿Primarios, ancestrales, tal vez?  
El término apropiado debe ser el de sociedades comunitarias, como afirma Daniel Felipe Fernández Díaz (Fernández, 2014 p 7-8), para a partir de sus rasgos y esencia poder hacer un análisis holístico de la conservación de los grupos humanos que todavía hoy en espacios diversos mantienen esas formas de organización.

¿Hasta dónde había avanzado la revolución neolítica en Cuba y el Caribe? Una pista de la real situación, la encontramos en el momento histórico de contacto de los europeos con los indígenas de las Grandes Antillas. Sin lugar a dudas existía un fuerte despliegue económico social entre los pueblos taínos, de cuyos avances productivos y culturales  se valieron primero los “descubridores europeos”, que se apropiaron de los saberes y las prácticas de producción y ocupación territorial de los aborígenes, (conocimientos sobre la geografía, el clima, la flora y la fauna, la agricultura y pesca, cerámica, técnicas de navegación marítima y fluvial, uso del tabaco, etcétera.), lo que les permitió sobrevivir, levantar la primeras villas e incluso progresar, aunque no lo reconocieron en su época la inmensa mayoría de  los cronistas,  y aún lo nieguen los actuales herederos de la empresa expoliadora colonialista
. 

La introducción forzosa de africanos, su esclavización y manejo
, marcó aún más la polarización de la sociedad colonial, sustentó el discurso de la pigmentocracia  -la ideología racista- y profundizó la conflictividad social. En el descubrimiento africano de América miles de hombres y mujeres transitaron un traumático curso de aprendizajes, adaptaciones y rebeldías. Frente al antagonismo del conquistador europeo devenido en esclavista, fueron los indígenas quienes proporcionaron a los africanos sus conocimientos y tradiciones de adaptación y relación con el medio antillano.

En muchas investigaciones y documentos históricos realizados por una amplia lista de antropólogos e historiadores es mencionada la hermandad establecida entre los indígenas y los esclavos negros, cuando se “cimarroneaban” en conjunción (Rey, 2003:84), unión influenciada no solo por que luchaban contra el enemigo común, sino también por tener experiencias de organización social más cercanas. En los montes, libres de la explotación de los españoles, se formaron pueblos donde vivían en paz y colaboración indios y negros. Al calor de estas relaciones materiales objetivas, se realizó  un significativo encuentro de civilizaciones y culturas. ¿Responde esta historia a la imagen subvalorativa del primitivismo de nuestros antepasados aborígenes? 
¿Cómo denominar a los primeros habitantes de Cuba?

La primera dificultad  -como afirma el colega Avelino Víctor Couceiro Rodríguez, uno de los autores de este texto-, que se detecta al abordar éste tema es, precisamente, su denominación: ¿cómo llamar aquellos grupos tan diversos y que sin embargo, se nos unen desde la distancia que parece abismal, de la macro-historia? Sabemos que no nos referimos a  hombres y mujeres autóctonos de este continente. En definitiva todos los pueblos del mundo son originarios de África, que fue donde evolucionaron  los primeros homo sapiens. Está –como precisa nuestro maestro Gavino La Rosa Corzo-, es la única originalidad
. Allí surgió el nombre y la mujer esencialmente aborigen, la Eva mitocondrial, según las comprobaciones genéticas (Cann, Rebecca 1987). Todo lo demás son migraciones y raíces.

El llamar  a los habitantes del archipiélago “indios” no responde más que al equívoco de aquellos empresarios capitalistas europeos, que buscaban las Indias, y eran desconocedores de esta otra realidad, que luego llamarían “América”
. La misma polémica cabe con llamarles amerindios. 

Los primeros pobladores, no pueden ser considerados cubanos, puesto que Cuba como país y el concepto de “lo cubano” en tanto la nacionalidad, si bien “arranca” con las resistencias y  luchas  de estos primeros pobladores frente al colonialismo europeo, no se formaría sino hasta vísperas e inicios del siglo XIX. Se trata a lo sumo del territorio que luego sería Cuba y donde cuajaría “lo cubano”. No resulta acertado entonces llamarles, indocubanos. Este fue un término típico de la arqueología y antropología cubana de matriz nacionalista de los años treinta del pasado siglo XX.

Por la precedencia a la época que marcaron los viajes “de descubrimiento”, hay quien les llama a los primeros habitantes prehispánicos o precolombinos… ¿pero acaso esta partición por el eje de la irrupción colonialista, tiene alguna validez cultural o cienciológica para el estudio de comunidades y pueblos que acumulaban varios miles de años de existencia antes de iniciarse la constitución de las entidades estatales hispanas, precisamente las monarquías que logran consolidar las naciones con el aporte económico y político  de los “descubrimientos”, con las guerras de rapiña contra los pueblos indígenas en América, Asia y África, y las empresas militares de conquista y colonización
 de estos territorios?

Tras el concepto prehispánico, se esconde el ya referido mito colonialista de la victoria de la “civilización” sobre la “barbarie”. La referencia precolombina, se orienta en el mito no menos fraudulento que defiende a un Cristóbal Colón (1446-1506) representante de esa “civilización”, cuyo valor personal, destreza física e inteligencia,  lo llevó a descubrir los misterios del océano y a encontrar pueblos que vivían en el atraso y la ignorancia, para luego ser objeto de engaño y maltrato, y morir en el olvido. Esta imagen edulcorada, evade mencionar el contrato comercial de las Capitulaciones de Santa Fe
, y la obsesión de riqueza  que llevó al Almirante a escribir 139 veces la palabra oro en su Diario de viaje (Colón,1984). La “desmemoria” también olvida las campañas militares de tierra arrasada, que personalmente comandó contra el cacique Caonabo y los indígenas rebeldes de Haití.
Aborígenes, es el término más utilizado por los especialistas cubanos.  Se trata de un concepto acuñado desde el siglo XIX, que proviene del latín ab origine, y significa "desde el comienzo" o "desde el principio". Los especialistas en  estas cuestiones saben que el término aborigen es un convenio, que no significa que son originarios de ese lugar, sino los primeros pobladores. Reconocido en los círculos académicos internacionales, el concepto se ha validado en los resultados de las investigaciones arqueológicas, antropológicas e históricas realizadas en el país en los últimos veinte años.

El término indígena se utiliza más en los estudios del área continental americana. Es un término que, en un sentido amplio, se aplica a todo aquello que es relativo a una población originaria del territorio que habita, cuyo establecimiento en el mismo precede al de otros pueblos o cuya presencia es lo suficientemente prolongada y estable como para tenerla por oriunda de un lugar. Con el mismo sentido se utiliza, como término equivalente el de nativo, presente en expresiones como "idioma nativo". También es habitual utilizar términos como pueblos nativos americanos, naciones nativas o aborígenes. Todas estas denominaciones parten del presupuesto de la antigüedad en la ocupación del territorio americano, de su pertenencia a tradiciones organizativas anteriores a la aparición del Estado capitalista moderno, así como de la resistencia de las culturas que sobrevivieron la expansión planetaria de la civilización burguesa occidental. 

Tanto “lo aborigen” como “lo indígena”, hace referencia a una antítesis de la cultura hegemónica en la denominada modernidad Occidental capitalista, por su carácter eminentemente colonialista, racista y excluyente
.

El indigenismo en tanto corriente de la intelectualidad latinoamericana y caribeña concentrada en el estudio y valoración de las culturas indígenas, y en el cuestionamiento de los mecanismos de discriminación y etnocentrismo en perjuicio de los pueblos indígenas, dio su aporte a la reivindicación del concepto indígena
. Su principal legado estuvo en que estableció la polaridad indígena versus no indígena, como expresión de la polaridad latinoamericano versus no-latinoamericano. Al ser la realidad latinoamericana concebida como lo indígena, se transitó hacia una representación más propia y profunda de nuestra realidad; con lo que se superó el arielismo latinista que había marcado los años anteriores
, con la polaridad latino-sajón, a lo que suma que lo propiamente culturalista cede frente a lo social. Pero más allá de la buena voluntad de los intelectuales nacionalistas y humanistas, definitivamente fueron los movimientos propiamente indígenas surgidos en el siglo XX, los que han conferido un significado distinto a las palabras indio e indígena. 

El inicio del tránsito conceptual puede constatarse al evaluar la propuesta realizada por antropólogos y humanistas cristianos en la Declaración de Barbados I: Por la liberación del indígena de 1971
, en relación  con la Declaración de Barbados II, simposio que en 1977 logra ya la presencia indígena en  []los debates
. Se trata de que los movimientos indígenas fueron ganando en cohesión ideológica, y en tanto se pronunciaron a favor de la utilización de términos identitarios más radicales, con mayor capacidad para subrayar la autoafirmación de su historia, y a tal propósito fueron coherentes expresiones como primeras naciones, y se fortaleció el concepto de "pueblos originarios". Y quizás sea este de pueblos o naciones originarias el término más exacto a que se haya arribado, pues si bien como conocemos, el hombre y la mujer  indoamericanos no son autóctonos de América, los pueblos y naciones que se estructuraron a lo largo de siglos de trabajo y vida comunal, en interacción con la biota y la geografía americanas, fueron esencialmente  entidades nuevas, pueblos y naciones originarias de las circunstancias históricas particulares en que se autoformaron y evolucionaron. 

Muchos pueblos que antes se identificaban genéricamente como indígenas, ahora lo hacen como originarios y/o recurren directamente a etnónimos tradicionales o en sus lenguas vernáculas. En este escenario el término Indoamérica, ha vuelto a ocupar notoriedad, y  hoy ha ganado un reconocimiento sustantivo entre antropólogos, lingüistas, historiadores y politólogos.  En tanto es el concepto que consideramos para titular el presente libro, resulta necesario detenernos en su origen, presencia y alcance.

¿[Lo indoamericano?
Cualquier vocablo con la raíz indo, nos está remitiendo etimológicamente al erróneo concepto de Colón, pero tal pertenencia ha sido superada en la historia de la cultura y del pensamiento político latinoamericano y caribeño. Desde los momentos iniciales de las luchas por la primera independencia, la apelación a los orígenes
 pobló el imaginario de la intelectualidad continental más comprometida con la emancipación humana, suscitando muchas adjetivaciones sobre la base del racialismo de raíz indo,  lo que más que con la antropología culturalista anglosajona, tradujo las deudas con la filosofía positivista evolucionista de Herbert Spencer (1820-1903) y la sociología de Wilfredo Pareto (1848-1923).

Después de la muerte de Simón Bolívar (1783-1830)., y otros líderes revolucionarios, y la derrota continental del proyecto unitario y revolucionario bolivariano,  la oligarquía logra apoderarse de los destinos de las recién inauguradas repúblicas, e impone su ideología conservadora y  racista. Lo indígena fue despreciado por las repúblicas oligárquicas y sus élites burguesas reasumieron la plataforma genocida y etnocida del colonialismo europeo. Entonces recomenzó para los indígenas una nueva operación de exterminio físico y cultural, que no tuvo el merecido repudio en la sociedades de la época, sigue impune y aún hoy se continúa, tanto en las masacres perpetradas, como a través del genocidio silencioso, que llega hasta nuestros días en forma de explotación y exclusión social., y A partir de la Revolución Mexicana de 1910, el nacionalismo continental a través de la ensayística filosófica y política, abrió una nueva primavera de los discursos del rescate de lo indígena y el bosquejo de una “nación mestiza”. A contracorriente de la atmósfera conservadora internacional proclive a las ideologías de la exclusión, que devinieron en ideología fascista, la izquierda intelectual latinoamericana y caribeña comenzó a mirar más hacia el interior de la región y apartarse de la dependencia del colonialismo cultural que pervivió tras la época de la primera independencia
. 

En México los fundamentos ideológicos de este proyecto de sociedad se sintetizaron con el concepto del  Indohispanismo, que tuvo su expresión más conocida, aunque de ninguna manera la más coherente, en la visión de la “raza cósmica” de José Vasconcelos en 1925.  A partir de 1927, el General de Hombres Libres  Augusto César Sandino (1895-1934) asumirá lo indohispano como parte de su plataforma antimperialista en Nicaragua
.  También se utilizó el término Indolatina, presente en la discursiva de la diplomacia del presidente mexicano Venustiano Carranza (1859-1920),

y América India, asumida en 1929 por una corriente aztequista dirigida por R. J. Durán. Negrindia en los años veinte, sería una reelaboración caribeña, creada en oposición al movimiento “Regreso a África” del jamaicano Marcus Garvey (1887-1940).  En este panorama, desde la izquierda de inspiración marxista, surge el término Indoamérica, siendo sus máximos exponentes Víctor Raúl Haya de la Torre (1895-1979) y José Carlos Mariátegui (1894-1930)
. 
El término de Indoamérica se refirió desde su aparición a los pueblos indígenas americanos, desde Alaska hasta el Cabo de Hornos, aunque por razones de las circunstancias históricas  en que aparece, y su coexistencia ideológica con el desarrollo de la ideología antimperialista, potenció y legitimó los indigenismos que en los años treinta y cuarenta se dieron al sur del Río Bravo. Además de sus principales promotores peruanos, la categoría Indoamérica logra puntuales elaboraciones en Ecuador, con Luis Monsalve Pozo (1934); en Chile, con Alejandro Lipzchütz (1937), y en México a través de Ángel M. Corzo (1938).  También fueron objeto de una ensayística política peculiar los conceptos de Indohispana (Teysser 1943) e Indoíbera (Tejera 1943), pero sin duda el concepto de indoamérica fue el que más impactó en el panorama cultural y político de la región. Su fuerza radicó en su densidad semántica al reafirmar el espacio continental, pero también por apoyarse en la proyección intelectual y política de sus autores y propagandistas. 

Después de la trágica etapa de las dictaduras militares que se inició con el golpe de Estado en Brasil en 1964, al calor de la efeméride del Quinto Centenario de la llegada de los conquistadores españoles en 1992, resurgió el concepto de indoamérica, frente a las propuestas recolonizadoras que portaba la plataforma iberoamericana. En aquellos momentos, en México, con similar propósito reivindicativo se propuso la categoría alternativa Amerindia, marcada con fuertes tonos etnicistas, pero frente a la generalización del término indoamericano, esta otra categoría quedó como término marginal. Tras la emergencia de las movilizaciones indígenas en América Latina durante los años ochenta y noventa del siglo XX (Bengoa, J. 2000), y con el actual protagonismo del nuevo nacionalismo indígena que enriquece el movimiento sociopolítico y cultural actual, el término que se aprecia como más consensual es el de indoamérica.  

Sobre la base del paradigma de la diversidad etnocultural, se ha intentado cuestionar el etnicismo del concepto. Nada más lejano al planteamiento de matriz de Indoamérica. A tal efecto Haya de la Torres precisó: “Las invasiones de las razas sajonas, ibéricas y negras, como las asiáticas y el resto de Europa, que nos han llegado, nos llegan y llegarán, han contribuido y contribuyen a contextuar la América nueva. Empero, pervive bajo todas ellas la fuerza de trabajo del indio… Con la raza india se fundirán muchas otras, pero nuestra América encontrará su definición y su camino antes que esos setenta y cinco millones de indígenas hayan desaparecido” (Haya de la Torre, 1961, p 26-27).

Lo indoamericano en Víctor Raúl Haya de la Torre (1895-1979),  y definitivamente en José Carlos Mariátegui (1895-1930),  , asume una voluntad y anhelo por transformar la sociedad latinoamericana, en la construcción de una ética de  justicia social, junto con una estética de ritmos y colores propios, que constituye hasta hoy un decisivo método de acercamiento a la realidad. La naturaleza inclusiva y propositiva del concepto indoamérica tendrá su máxima expresión en la propuesta de Mariátegui en 1928, de un socialismo indoamericano: “No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en América calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo indo-americano”. (Mariátegui, 1979 p 249). 

El mundo indoamericano en su apertura cultural es por demás espacial y universal, nos une y convoca con el inmediato entorno caribeño, por el Norte con los pueblos que habitaron la Florida, y definitivamente con México, Centro y Sur América. Todos compartimos la abrupta y cruel irrupción de los soldados y  capitanes del Almirante invasor Cristóbal Colón, heraldo del capitalismo mercantil, y en tanto del egoísmo y la criminalidad del capital. 
¿Se extinguieron los indígenas en Cuba?

El padre fray Bartolomé de las Casas  (1484-1566), , en su noble intento de detener la criminalidad de los colonialistas,  insistía en su  época, en que ya no quedaban más aborígenes… cuando en verdad, huían a refugiarse en los más intrincados rincones de la geografía isleña y sus cayos adyacentes. No logró convencer el buen padre a los encomenderos, que una y otra vez organizaron expediciones para capturar a los indígenas en rebeldía, y someterlos al trabajo forzado en las minas y en la producción de alimentos. La  afirmación de Las Casas si fue muy conveniente  para esconder y “limpiar” los linajes nacidos de la esclavización sexual de las mujeres aborígenes. Muy lejos de su interés humanista, Las Casas sirvió a la operación de blanqueamiento de la nueva aristocracia encomendera y  sus descendientes mestizados, reconocidos pronto como criollos. En su diferencia, la sociedad pigmentocrática colonial hizo que todo  trabajador y campesino pobre que tuviera  rasgos indígenas, fuera clasificado como indio o mestizo. Con la carga de racismo que lleva implícita, escuchamos decir que una mulata o un mulato son “aindiados”.
No casualmente  los primeros historiadores coloniales confirmaron la desaparición de los indígenas cubanos, y ellos y no Las Casas, contribuyeron a que perviva hasta hoy en la conciencia colectiva, la  falsa idea de la desaparición física del sujeto aborigen. Así 

la real extinción de la población aborigen cubana se produjo definitivamente en los textos de Historia y cultura cubana, y en los círculos intelectuales generalmente orientados pensar en una Cuba “blanca”, desde los intereses racistas de la oligarquía de impronta burguesa, y los ismos y modismos de las escuelas y agendas foráneas. 

La llegada a mediados de la década del cincuenta del pasado siglo, desde el territorio estadounidense de la televisión y la cinematografía masiva,  la plataforma  ideológico cultural de Hollywood y el cine “del oeste”, tuvo entre sus propósitos el inundar el imaginario de los cubanos y cubanas,  con las batallas épicas de los valerosos vaqueros yanquis, que se enfrentaban a la maldad  de los bárbaros “indios” apaches, cheyenes y siux,  y también a los mexicanos,  negados a que “la civilización” abriera sus cauces en los entonces ignotos territorios  del oeste y sur de los Estados Unidos. El etnocidio mediático que justificaba el genocidio y etnocidio histórico que resultó con la expropiación forzosa de los territorios indígenas y las masacres de sus  legítimos pobladores, resustentó en el país  la subvaloración del mundo aborigen y calificó las tesis colonialistas. La impronta de tal campaña no solo fue ideológico-cultural, también impactó a nivel de la psicología colectiva, y en particular provocó en buen aparte de la población, un vaciamiento de la memoria histórica sobre la presencia entre nosotros de las culturas aborígenes caribeñas.

La historiografía en tiempos de Revolución, no ha prestado suficiente atención a esta falacia sobre la desaparición de los aborígenes, y sigue repitiendo no pocos de los peores esquemas heredados.  A lo sumo el mundo aborigen ha sido “un asunto” de arqueólogos y antropólogos. Mientras, las obras colosales de sabios como Fernando Ortiz Fernández (1881-1969), o más recientemente Antonio Núñez Jiménez (1923-1998), son solo cita de homenaje en reducidos círculos de especialistas. 
Medio siglo después, a tres lustros del inicio del siglo XXI, ni la educación escolarizada ni la que se ofrece por los medios masivos y los proyectos culturales en Cuba, han logrado reincorporar al universo visual contemporáneo, la imagen de los aborígenes caribeños. Cuando una escuela o proyecto cultural comunitario, convocan a un concurso de plástica, al diseñar el vestuario para una representación teatral, los niños y jóvenes artistas, sus maestros, instructores de arte, padres y madres, generalmente recurren a la imagen hollywoodense del indígena norteamericano, fenómeno que se evidenció de forma muy sostenida en un reciente concurso realizado en el país
.

Las clases y textos de historia de Cuba y de la cultura cubana, cuando más, menciona a los primeros pobladores, y le dedican lo que no parece sino un prefacio, que no suele trascender al genocidio y etnocidio que contra ellos cometió la conquista y colonización española. Se han publicados libros para la enseñanza de la historia que precisamente comienzan “la historia” con la llegada del Almirante  Cristóbal Colón.
Recién leímos un estudio actual sobre la historia de la literatura cubana que critica a los poetas  siboneyistas de mediados del siglo XIX, por llegar “al extremo de inventarse un pasado aborigen, casi de ficción, al tratar de describir e historiar la vida de los habitantes originarios del archipiélago cubano”. Tal crítico no se percató del sentido de pertenencia que hoy debemos rescatar. 
Paradoja y  reencuentro

No toda la población aborigen en Cuba sucumbió al etnocidio de la guerra y la asimilación. Núcleos significativos de la  población aborigen perduraron  hasta el siglo XIX, para constituirse en el grueso del primer campesinado cubano. Los terratenientes que dominaban los cabildos y la impartición de justicia,  tratarían una y otra vez de arrebatar las tierras realengas
 que les fueron otorgadas a los indígenas sobrevivientes del genocidio y etnocidio de la conquista y colonización raíz de decretarse el fin de las encomiendas en 1542
 . El robo y la injusticia, pueden hallarse en los archivos que guardan los documentos más antiguos de la jurisdicción habanera de Guanabacoa. Esta situación se hizo crítica para los avecinados en San Luis de Los Caneyes, lo que los llevó a rebelarse en 1758 (Portuondo, 1981). La continua y explosiva situación, provocó que el Rey Carlos IV interviniera en 1796 a favor de los indígenas de San Luis, momento en que se censura al protector de indios, por ser ese funcionario cómplice de los hacendados santiagueros.

Los conflictos con los terratenientes continuaron
 y la paradoja de ser el Rey, quien “protegiera” a los indígenas del acoso de los terratenientes criollos, sin dudas estuvo en la base de las relaciones clientelares que se establecen entre los indígenas, algunos campesinos peninsulares – como el líder oriental realista Pedro Garrido-, y la Corona española. Esta situación  explica la alineación de los “indios” en el bando colonialista al iniciarse la contienda independentista, fenómeno que también se produce en otras regiones de América Latina durante las guerras de la primera independencia.
Los padres de la patria, se fueron a la manigua en 1868, enarbolando el recuerdo de los caciques insurrectos Hatuey y Guamá y los rebeldes que les siguieron a los montes, pero la mayoría de los indígenas desconfiaban de aquellos hijos de la misma  clase terrateniente con la que había estado contendiendo por años.  En la excelente entrega del serial histórico televisivo Duaba: La Odisea del Honor
, muchos compatriotas conocieron de las unidades militares irregulares de indígenas, organizadas por el mando español reiniciada la guerra de independencia en 1895, y la oposición que realizaron estos combatientes al Lugarteniente General del Ejército Libertador Antonio Maceo Grajales (1845-1896),   y a los expedicionarios que desembarcaron por Duaba. 

Fue precisamente Antonio Maceo, con su certero sentido de la unidad nacional, quién se propuso recolocar a los indígenas frente a su propia historia. Consciente de la trascendencia más que militar, política, de la alineación junto a los españoles de los descendientes de los pueblos aborígenes, el jefe mambí pidió a varios de los insurgentes que mantenían relaciones con familias indígenas, trabajar en la incorporación de estos a las filas independentistas. Cristina Pérez, una criolla casada con Ramón Ramírez, un cacique menor, logró convencer a quienes estaban luchando en el bando equivocado
. El éxito de tan brillante operación política, de profundo contenido ético, se concretó en la formación del Regimiento Hatuey, al que se integra un contingente mayoritario de los mismos indígenas que estaban en las filas españolas. Ya el 31 de agosto de 1895, un centenar de indígenas estaba incorporado al regimiento, y el valor y destreza militar de sus integrantes decide la batalla de Sao del Indio. Estos combatientes terminaron la contienda insurrecta y legaron la leyenda que hasta hoy habla de los "guapos de Yateras" (Lozano,2011). 

Opías de nuestro presente 

Los descendientes de nuestros aborígenes, arribaron al siglo XX, con una presencia que fue documentada por cientistas del calibre de Manuel Rivero de la Calle (1926-2011)(Rivero, 1978, 1981 y 1984). Hoy están entre nosotros, abriendo como cubanos y cubanas el nuevo milenio de retos y confirmaciones. Los he visto y disfrutado en pueblos de leyenda y heroicidad como Jiguaní, Yateras o El Caney, están en el honrado hacer del campo, en los seres emancipados y cultos de la Revolución, entre maestros y médicos, constructores e ingenieros, en la sonrisa alegre de niños y niñas, trigueños, de cuerpos robustos y bellos, vivaces, felices, en cualquier pueblo o ciudad.

Lo indígena más allá de la miopía académica, ha pervivido en los sujetos de la Cuba contemporánea, en el físico de unos y en la genética, la gestualidad y la idiosincrasia de todos, el idioma, la toponimia y alimentación, la cosmogonía religiosa, las sensibilidades colectivas. La presencia aborigen aún anida en reductos fértiles de la memoria y la praxis colectiva, como huella tangible, misterio, tradición e historia, orgullo y reafirmación, dando hondura a lo criollo, al mosaico transculturado de la cubanidad.  Está en el color y la imagen, en la obra de talento que inspira, en nuestro universo musical y audiovisual, en la fuerza de una representación teatral, en el entusiasmo y el aprender de colectivos infantiles, en escuelas y hogares comprometidos con profundas tradiciones y prácticas culturales,  en la recuperación de la medicina alternativa, de la cerámica, la artesanía y la cocina campesina, en importantes proyectos comunitarios. El reto está en dar a conocer todos esos valores, en dignificarlos y multiplicarlos. Vale esta presencia además, para avivar  a escala social polémicas útiles sobre la importancia de los saberes ancestrales acumulados en las tradiciones populares.
Para una nación como la cubana el ir a una de nuestras raíces de la matriz nacional, resulta una invitación a mirar el tiempo y el espacio como quizás nos lo propone las enigmáticas pictografías de Punta del Este, en la Isla de la Juventud: Como algo circular, con un presente que se enriquece en una dialéctica de continuidad histórica,  y donde el pasado y el futuro son uno solo.  El pasado está por delante y el futuro está por venir y también está atrás, porque en mucho somos consecuencia. Donde nos auto reconocemos como hijos e hijas del sol -del cosmos-, de la Madre Tierra y de la historia, desde tales entes venimos y a ellos regresamos.

Está muy arraigada la idea de que los espíritus de los indígenas cubanos masacrados por los españoles siguen en el éter y se comunican con los espiritistas actuales; estos espíritus son sabios y velan por la Isla y por sus pobladores a través de vínculos en ocasiones individuales. De este modo, los aborígenes cubanos, que denominaban opías a los espíritus de sus muertos son, a su vez, opías de nuestro presente.

*Doctor en Ciencias Pedagógicas (2000). Historiador. Profesor Titular. Investigador Titular, 


� Un grupo multidisciplinario de especialistas dirigidos por el doctor Roberto Rodríguez Suárez, investigador auxiliar del Museo Antropológico Montané, de la Facultad de Biología de la Universidad de La Habana, participó entre los años 2004 y 2007 en cuatro campañas de excavaciones en el sitio arqueológico denominado Canímar Abajo, en Matanzas, periodo durante el cual hallaron y exhumaron más de 100 esqueletos de antiguos pobladores aborígenes. Las pruebas de fechado por la técnica de carbono 14, aplicadas a muestras de carbón obtenidas en el terreno, con la colaboración de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), confirmaron que los grupos preagroalfareros habitaban el área de Canímar Abajo hace más de 7 000 años. Además de tener ahora la primacía de ser el sitio arqueológico más antiguo de Cuba, los estudios apuntan a que probablemente lo sea también para toda el área de las Antillas Mayores. La evidencia más antigua de humanos en el Caribe está en el sur de Trinidad en Banwari Trace donde se han encontrado evidencias también con 7.000 años de antigüedad.


� El Almirante Cristóbal Colón pensó llegar a la India y se encontró el Nuevo Continente. Aún después de constatar que estaba en un lugar distinto al que le narraban sus fuentes, mantuvo por interés y tozudez su declaración inicial. Nuestra región fue inicialmente conocida como “Yndias” –según la ortografía de la época-, en la corte española, y después como Indias Occidentales, para diferenciarla de las orientales.  Este fue el término preferido por los cronistas españoles para titular sus obras sobre América, a las que se refieren como Historia de las Indias. En tal criterio los pobladores del continente a la llegada de los invasores europeos, recibieron el  calificativo de “indios”, vocablo que pervivió en la población hasta el presente, sobre todo en aquellos países que como Cuba, al no tener una fuerte presencia indígena, carecieron de movimientos de reivindicación étnica e idiomática.


� La Arqueología hoy se percibe como un campo de investigación interesado en la cultura material con independencia de la existencia o no de textos.


� La primera vez que se planteó esta cuestión fue al analizar una pieza escultórica de magnífica talla en marfil: el León de Sthadel, una pieza datada en el Paleolítico Superior y que muchos han tachado como la


primera escultura del ser humano. La perfección de la talla en contraposición a las rudimentarias herramientas que posee el ser humano del Paleolítico Superior, llevó a pensar que este tendría suficientemente desarrollado el intelecto como para, no solo hablar, sino escribir.


�Lohania Aruca Alonso: ¿Se alarga la historia? Entrevista al arqueólogo e historiador Gabino La Rosa, Cubarte, 2005, http://www.cubarte.cult.cu 


� Los arqueólogos han logrado fechados de 16 000 años para los hallazgos de Meadowcroft Rockshelter (Pennsylvania), de 13 000 años para los de Monte Verde (Chile) y 11 500 años en Clovis (Nuevo México)


� La instauración de una economía agrícola constituye una condición sine qua non para el desarrollo de sociedades complejas.


� En los Andes se identificó el foco civilizatorio más antiguo de América, la cultura de Caral (Perú), con una fecha inicial superior al 3 000 AP. Esta región andina ha sido considerada como uno de los focos civilizatorios a nivel mundial, al lado de Egipto, Mesopotamia, China, e India. Cuando se construía en Egipto las pirámides de Keops y florecían las ciudades sumerias de Mesopotamia, hacia los 2 550 años AP, en Perú se edificaba el centro urbano monumental de Caral, la ciudad más antigua del continente. En Mesoamérica se dio la formación de sociedades más complejas a partir de 1 500 AP., donde aparecen las primeras formas de escritura y las grandes civilizaciones clásicas como la de los Olmecas, Mayas o los Moche. Los mayas podían escribir gramaticalmente frases mediante un sistema logosilábico. Aún no tenemos pruebas de que la escritura náhuatl y mixteca hubiesen llegado a tal grado de desarrollo, y se piensa que utilizaban únicamente la escritura para escribir distintos términos como topónimos, antropónimos, ciclos de tiempo, cargos, mientras que el resto de la información la plasmaban de un modo iconográfico. Parece probable que el ciclo mitológico del texto maya Popol-Vuh ejerció un fuerte influjo en las Antillas.


� La cultura taína clásica en su máxima extensión incluía la mayor parte del sur de la Española y el occidente, centro y sur de Puerto Rico (Rouse, 1992). La cultura taína clásica fue el desarrollo de una cultura más temprana y más difundida, a veces llamada subtaína (Harrington, 1935), pero esta cultura básica ahora frecuentemente recibe los nombres de taína lucaya (en las Bahamas), taína occidental (en el centro de Cuba), taína jamaicana (en Jamaica), una posible taína oriental para el este de Puerto Rico y las Islas Vírgenes (Rouse, 1992), y la taíno ‘básica’ del norte de la Española a veces se conoce como meillac o macoryx (Veloz Maggiolo, 1992).


� En Cuba, los primeros esclavos llegaron con la conquista y colonización comandada por Diego Velázquez (1465-1524) a partir de 1510.


� Gavino La Rosa Corzo, intercambio epistolar, La Habana, 29 de junio 2012.


� El territorio y los océanos que hoy constituyen el llamado hemisferio occidental ha tenido cerca de más cuarenta nombres a lo largo de su historia, a partir del momento en que se dedujo su existencia por estudios astronómicos en la antigüedad griega o por viajes marítimos en la China clásica. Zuania es el primero, de extracción caribeña, que se conoce para todo el continente, y así lo consignó el 5 de noviembre de 1493 Hernando Colón en la biografía de su padre. Abya-Yala, Anahuac y Tawantinsuyu son otros tantos nombres que los habitantes de Nuestra continente referían. La palabra América fue propuesta por el canónigo impresor alemán Gaultier Ludd, y sus compatriotas el cartógrafo Martín Waldseemüller y el joven humanista y poeta Matías Ringman, quienes el 25 de abril de 1507 propusieron con éxito el nombre del continente, en un titulado cuya traducción al español es Introducción con aquellos principios de Geometría y Astronomía necesarios a este fin, además de las cuatro navegaciones de Américo Vespucci,  pequeño folleto de escasas 52 páginas y del que hoy existe un solo ejemplar.  (Ardao, 1980).


� Fue el reinado de Juan el que consolidó la independencia portuguesa tras derrotar Al reino de  Castilla en la batalla de Aljubarrota (1385). Con Juan y su hijo Enrique “El Navegante”, Portugal comienza un siglo  de descubrimientos, conquistas y colonizaciones para convertirse en uno de los mayores poderes coloniales del mundo. Se considera que la historia moderna de España comenzó con el reinado de los Reyes Católicos (1474-1516), en cuyo periodo se avanzó de forma decisiva hacia la integración, bajo un único soberano, de los diversos reinos y territorios en que se había dividido la vieja Hispania romana.


� El 17 de abril de 1492 se firmaron las Capitulaciones de Santa Fe o contrato que estipulaba y el reparto de poder y ganancias que Cristóbal Colón recibiría de los Reyes Católicos de cumplir la misión de abrir una nueva ruta comercial con el Oriente, entre otros, el cargo de virrey y gobernador en todo lo que él descubra o gane, y el 10% de todas las ganancias que se envíen a los monarcas.


�Punto de vista al que se adscriben la mayoría de las naciones indígenas que sobrevivieron el genocidio y etnocidio  de  la expansión capitalista en los Estados Unidos, Canadá y Australia, y en la propia Europa, como es el caso de los lapones del norte de Viejo Continente. 


� El indigenismo, en un sentido amplio, abarca varios siglos de pensamiento, producción cultural y actividad política. 


� La idea de Latino-América se origina en Francia durante el régimen de Napoleón III, quien entre 1861 y 1867 intervino militarmente en México para sustraer las antiguas colonias españolas a la cada vez más poderosa influencia inglesa y estadounidense. Esta  idea de la "latinidad" de la América al Sur del río Bravo, tuvo una acogida dispar en su tiempo, pero el creciente enfrentamiento de los Estados independientes del Sur con las apetencias primero británica y luego estadounidense, inclinaría la balanza a su favor. Encontró su curso de mayor trascendencia en  la repercusión de la obra Ariel (1900) de José Enrique Rodó (1871-1917),  con su visión de los Estados Unidos como imperio de la materia o reino de Calibán, donde el utilitarismo se habría impuesto a los valores espirituales y morales. A los liberales del área, la propuesta de Rodó les permitió distinguir entre un continente “anglosajón” y otro "latino" que además excluía a indígenas y negros. No es hasta muy avanzado el siglo XX,  en particular con el impacto de la Revolución Cubana en la región (y la primera y segundas Declaración de La Habana en 1960 y 1962) que el término América Latina –y el propio concepto de Calibán- se reconceptualiza para incorporar lo indígena y lo afroamericano (Retamar, 1979).. 


� La Declaración de Barbados I  se realizó en la isla caribeña que identifica el documento, el 30 de enero de 1971, durante un simposio de antropólogos convocados por el Consejo Mundial de Iglesias (World Council of Churches).


� La Declaración de Barbados II se realizó el 28 de julio de 1977,  en un nuevo evento también convocado por el Consejo Mundial de Iglesias,  al que además de antropólogos, asistieron dirigentes indígenas de 12 países americanos.	


� El abogado y revolucionario bayamés Joaquín Infante (1780?- ?) autor de la primera Constitución separatista cubana en 1812, ideó  un escudo y una bandera para una Cuba independiente, que incluía el emblema de la América bajo la figura de una indígena, y el de la Isla en particular con la de la planta de tabaco. No deja dudas de la existencia de una voluntad de reparación indígena, la declaración de la independencia de las Provincias Unidas de Suramérica el 9 de julio de 1816, publicada simultáneamente en tres idiomas: castellano, quechua y aymará, y hasta hubo una versión en la escritura jeroglífica de los pueblos de Tihuanako. Tal posición queda confirmada con el llamado Plan Inca, de Manuel Belgrano (1770-1820, que buscaba autentificarse con un monarca Inca, de la estirpe de José Gabriel Gabriel Condorcanqui (1738-1781). Para ello se pensó en Juan Bautista Tupac Amaru, el hermano menor de Gabriel, único sobreviviente de las masacres que siguieron tras la derrota de la rebelión de 1781. Con este Plan simpatizó el Libertador José de San Martín. 





� La cual atribuía un papel privilegiado en el desarrollo social, político y cultural, a las relaciones entre la región y Europa. Esto se manifestaba en calificativos que ponían en primer plano elementos idiomáticos comunes como Latinoamérica e Hispanoamérica, o que remitían al lugar geográfico de las metrópolis coloniales, en tal caso Iberoamérica.


� Para Sandino la “sangre india” en sus venas, encerraba  el misterio de ser patriota leal y sincero (W. Ramírez, p 3).


� El reconocimiento simbólico de la herencia indígena lo expresó Mariátegui dando el nombre de Amauta a la revista que fundara en 1926, lo que en quechua del altiplano andino, significa «sabio» o «maestro».


� El autor presidió el jurado del Concurso “Presencia de las culturas indígenas en Cuba” organizado por la Embajada de La República de Guatemala en Cuba y el Grupo Ecologista Cubanos en la Red, en el 2013. Se presentaron un total de 220 trabajos, 121 correspondientes a las categorías infantil y juvenil, y 99 a obras de adultos, pertenecientes a las provincias de Pinar del Río, Mayabeque, La Habana, Matanzas, Villa Clara, Ciego de Ávila, Camagüey, Holguín, Santiago de Cuba y Guantánamo y el municipios especial de Isla de la Juventud. 


� Realengo era la calificación jurisdiccional que tenían los lugares dependientes directamente del rey, y sobre los que este tenía la potestad de dar en señorío (por merced o venta). El otorgamiento Lo que en el futuro será motivo de conflictos antes las ambiciones de los hacendados y las autoridades españolas, pues el Rey colocó en manos de los propios oligarcas y funcionarios coloniales, la responsabilidad de velar porque se cumpliera la protección de las tierras entregadas en usufructo.


� Las autoridades de la Corona en la Isla, el Cabildo, y las dignidades eclesiásticas, estaban tan comprometidas con el sistema de encomiendas, que las mantuvieron aún después de promulgada por los soberanos su desaparición en 1542. Solo en los años 1552 y 1553, se le dio la libertad a todos los aborígenes y se les compulsó a vivir en pueblos de indios, con el incentivo de otorgarles algunas tierras realengas.


� Ver en este texto: Juan Manuel Reyes Cardero: En la sociedad colonial santiaguera: el pueblo indio de San Luis de los Caneyes


� Duaba la Odisea del Honor” serie de 15 capítulos, dirigida por Roly Peña, y  escrita por Eduardo Vázquez, en base al libro La Expedición de Honor, acuciosa investigación del Cor. Hugo Crombet Bravo.  que sirvió de base para la realización del material audiovisual, se transmitió ente agosto y diciembre del 2013. Narra la llegada el 1 de abril de 1895, por playa Duaba, en Baracoa, provincia de Guantánamo, d3e la expedición que trajo a Cuba a los generales Antonio y José Maceo Grajales, y al general Flor Crombet, para incorporarse a la guerra independentista desatada por José Martí y el Partido Revolucionario Cubano el 24 de febrero de ese año. 





� Cuenta la tradición que Cristina Pérez era muy respetada como líder espiritista y en una sesión, convocado el espíritu de Guamá, le reclamó a sus vecinos y amigos por la incorporación a las fuerzas independentistas.





